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No me p s t a  h ace r  lena del árbol cairlo, primero 

porque no sny lefinrJor. y segundo porque en el mes 
de agosto, mucho más que la leña , preflero un gra­
nizado de chufas.

Esto quiere decir que no m e hubiera ocupado más 

ael simpático amigo señor Aldecoa (q u e  Dios tenga 
en su santa gloria) desde el momento en que el se­

ñor Romero R obledo , muy satisfecho del celo é in ­

teligencia de don Cástor. tu v o á  bien enviarlo a l otro 
mundo; pero como en Barcelona existe un personaae 

muy amigo de desen te rra r  muertos, m e veo precisa­

do á dedicar unos renglones al bueno del sef5or Iba- 

jez, no por cebarm e en sus restos, sino porque que- 
fleo las cosas en su verdadero lugar.

El tal perm m ge  es hom bre que Dios ha destinado 

para defensor de todas las causas malas y de aquí 

que en la cuestión entre la capital y su e x -g o b e n ia - ' 

jor, no haya vac,ilado un  momento en  salir á la de ­
fensa del segundo.

Yo no me opongo á que cada cual se enam ore de 

» que mejor je parezca , — dice un  refrán que ojos 

que de lagañas se enam oran — pero  á l o q u e  
« o ? ' 'q u e  oponerm e es á que se nos pinte al señor! 
“jn  Cástnr como un se raf in ,  cuando todos sabem os ' 
Vie la natur;ilñza le ha criado algo feito. ■

El señor Mañé-(ya lo he nom brado) no quiere d a r '  

brazo á to rcer. Testarudo como un  gallego , .se' 

*3 empeñado en hacer  un santo de quien no se sabe 
positivamente si comulgó por Pascua florida. 

jCiii^Iado .«i se necesitan bemoles para decir que 
®sea al señor Cossío m ejor fortuna, no mayor acier- 

^  que el seño r  Aldecoa I

^ 0  del acierto se referirá sin duda al artículo 2.»

su inolvidable bando. Si no es así, declaro que no 
•''Comprendo.,

íla.'fa que nos lo ha dicho el Urusi, apuesto que la 

■Jiílad de los catalanes ignoraba completamente los 
VICIOS prestados por el seño r  don Cástor.

‘ odo aquello de la protección á la in d u s tr ia ,  la
íáin

e nada al señor Aldecoa, ni las artes, ni los artis- 

ío progresos si el Nerón de  la prensa
«s ha (lado m ás que admiración y amistad, 

su amistad y su admiración no pudieron io- 
 ̂ ni siquiera que los pantalones del .«eñor Fontro- 

aparecieran en público en su exacta longitud, 
que m ás gracia me ha  hecho, ha  sido la m a-

^racion á las artes y la amistad á los artistas no 

que música celestial, porque ni la industria

“Oq

ñ era  con que el B m si  nos ha participado que el se ­

ñ o r  Aldecoa liene una gran inteligencia artística. 

Aquello de que las dependencias del gobierno civil 
darán testimonio de ello, me ha hecho el mismo efec­

to que si nos hubiera dicho que Felipe II era un 

gran anpiitecto porque durante su reinado se cons­
truyó el monasterio del Escorial.

Creo, porque así lo dice el Drusi, que don Cáj^tor 

estuvo siem pre dispuesto h desvelarse por la pros ­

peridad de las letras, las ciencias, el comercio y la 

navegación; pero  si hemos de  se r  francos, querido 
abuelito, tendrem os de coi^'tp-ú- en que todos los des­

velos del señor Aldecoa no dieron más resultado que 

la persecución de los Tendedores de periódicos, las 
continuadas multas á la pren.sa y la prolongada os­

curidad que todavía alumbra las calles de Rarcelona.

Que las le tras no han ganado nada con los desve­

los de don Cástor, lo prueban sus mismos escritos que 

si se han hecho c é le b r e s . no ha sido seguramente 

por su belleza literaria. La ciencia no la ha visto el 

ex-gobernador ni por el forro y fe sp ec to  al comercio 

y la navegación, más valiera que el señor Ibañez no 

se hubiera  desvelado t a n to ,  porque si el primero 

m uere  de inanición, la segunda está dando las últi- ' 
mas boqueadas.

p u d o  que el género de guerra que se ha hecho al 
señor Aldecoa, enaltezca su personalidad.

Cuando una autoridad comete los atropellos que 
sin ley, sin justicia y sin razón cometió el señor  Al­

decoa, no ha de pre tender el Drusi que se le regale 
con chocolate y bizcochos.

El señor Aldecoa empezó su fatal campaña con la 

ari.itrariedad del Café del Liceo; continuóla en otros 

establecimientos por el estilo; impuso multas sin o r ­
den ni concierto ; prendió al padre de un quinto man­

dándole á la cárcel sin más razón que su capricho- 

entrometióse en el connicto del gas porque s¡, enm a^  

ranando la cuestión hasta el punto que todavía le ' 

duele y mientras se entretenía persiguiendo á inufen- ' 

sivos chiquillos que ganaban su suh.sistencia prego- ' 
nando los periódicos, en sus projtias barbas se roba ­

ban trenes enteros y no pasaba dia sin qiio en la mis­

ma capital no se registráran numerosos ataques á la 
propiedad.

_ Esto es lo que dirá la historia, caro Brusi, del se­

ñ o r  Aldecoa, por m ás que usted se em peñe en ha ­
cernos comulgar con ruedas de molino.

No son las gentes que viven siem pre en pugna con 

la autoridad los que han formado la atmósfera con­
tra  don Cástor, sino sus arbitrariedades.

L a  R o m b a  es tan amante como u s te d ,  señor Brusi,

de principio de autoridad, y sin embargo, ha com ­

batido a l señor Aldecoa por sus ilegalidades, porque 

no comprende que el respeto á la autoridad llegue 
ha.^ta el punto de que los ciudadanos se conviertan

en p an as  y tengan que renunciar hasta el derecho 
de la queja.

Los que están en pugna con la autoridad son aque- 

líos que la aconsejan que cometa atrocidades sabiendo 
que al fln y al cabo ella es la que pagará los vidrios 

r o t o s : los que están en pugna con la autoridad son 

aquellos que no tienen una palabra de censura con- 

■ tra  sus actos arbitrarios y antes por el contrario , ago­

tan todas las frases de alabania  cuando esos actos 
satisfacen sus rencorosas aspiraciones.

Esos y nadie mas son los que están en pugna ;  esos 

que siem pre tienen el principio de au to r id ad ’en la 

boca cuando les conviene, y no hay personalidau por 

respetable que sea, qne no pisoteen cnando se aparta 
de la senda que le han trazado de antemano.

Las personas sensatas no reconocen lo que ase­

gura el Brusi, á no se r  que el B rusi solo dé patente 

de sensatez á los cuatro señores particulares que le 
hacen la corle. Lo que reconocen las personas se n ­

satas es que el Brusi está tocando el violon desde que 
apareció la cuestión del gas, y no falta tampoco quien 

crea que cabe al colega una buena parte  en la gloria 

I de haber enmarañado la cosa hasta el punto en que 
hoy se encuentra.

¡Es tan cómodo eso de hacer salva con pólvora 
del r e y ! ¡ Es tan cómodo dar consejos cuando no cues­
tan dineros ni cosa que lo valga I

Para  concluir, diré al B r u ñ  qne la guerra hecha 

al seño r  Aldecoa podrá haber traspasado los límites 

de una oposicion razonada y jus ta ;  podrán haberse 

adoptado muchas veces procedimientos y formas que 
la cultura no admite y la decencia rechaza, pero  aun­

que La-R u m b a  no se dá por aludida, por cuanto jam ás 
u.'̂ ó (le arm as de tan mala ley, debe hacer  constar sin 

em bargo, que ningún periódico ha dicho del señor 

Aldecoa, lo que el culto y el decente señor Mañé dijo 

del señor S agas ta : l ía  caidu de bruces en el lodazal.

estamos de ojeo.

Y sucedió por aquel tiempo, que. apareció en Orien­
te  una estrella  gu iando  M c ia  Belem i  los Reyes 
Map-os.

Y sucedió también que no e ra  entonces a lcalde de 
aquel lu g a r  el señor F a o r a ,  porque hubiera  apagado  
la luz  de la  e s t r e l l a , tomándola p o r  un  mechero de 
gas.
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Y los Reyes Magos se hubiesen roto la  crism a an ­
tes de  l legar 6 Belem, con Ift m ism a facilidad coo que 
los ladronea rom pen en Barcelona los bolsillos k  los 
transeún tes , p o r  cam inar en la oscuridad. _

y i o s B e j e s  Magos no hub ie ran  llegado jam&s al 
pesebre  como no l i e g a  n u n c a  el A.yuntamiento á su

dimisión. I  .
Las tin ieblas ofrecen estos inconvenientes.
O cultan los caminos que conducen k  la  revelación 

y  tap an  los ojos que g u ian  & las dimisiones.
L legó  el seBor Pérez Coaaio...
Cuando los Reyes Magos llegaron  á  Beiem , ofre­

c i e r o n  al NifSo-Dios incienso, oro y  m irra , en señal

de adoracion.
E s  u n a  época histórica.
Llegó el gobernador á Barcelona y  el alcalde cons­

titucional le ofreció loa mecberoa del gas  apagados, 
los ciento seis dias de hue lga  y  el firme propósito de 
no d ( # r  la alcaldía ni h cañonazos.

E s  o tra época histórica.
E l  Niño-Dios creció, predicó la sana  doctrina, fu n ­

dó u n a  religión y  m urió crucificado.
E l señor Perez Cosíio ha  en trado  ya  crecidito en 

Belem y esto le h a  de proporcionar la  ventaja de po­
der predicar & loa jugadores  los encantos que p ropor­
c iona veranear  en la  cárcel; de crear  u n a  religión de 
órden y  moralidad... y de echar del tem plo á la tiga ­

zos á los mercaderes y  fariseos.
A  lo que no estík decidido, es k  de jarse  crucificar.
E n  este punto  disiente de la reg la  establecida por

el Divino Maestro.
Lo m&s que puede hacer  y  eso lo hace á maravilla,

es p resen ta r  la  dimisión.
Tam bién disiente en  este pun to  de la  doctrina de 

alcalde y del señor Aldecoa.
Comprendo que estos dos señores com padezcan al 

señor Cossto por no ponerse A l a  a l tu ra  de ellos.
Al fin y a l cabo la  época es de epidemias y lo na ­

tu ra l  ea contagiarse.
Pero  hé  aqiii que estaba escrito que el aeCor Perez 

Cossio amase más su  reputación que el bastón de 
m ando y decidiese vivir  como hom bre y  no  m an d a r

como parásito.
P o r  eso vino á  Belem p a ra  ofrecer k  los barcelone­

ses las Siete v irtudes contra  loa Siete pecados capi­

ta les que nos roen los huesos.
Lo único que no ofrecerá ea e l espectáculo de que 

le  d igan  que se vaya  y  ae resi ta  á irse.
p a ra  eso tiene FÍempre puesto  el pié en  el estribo 

y  en  el bolsillo la dimisión.
Lo cual es m n rho  tener, cuando al s^ñor Aldecoa 

h a  sido preciso apearlo  y  a l señor F a u ra  será nece­

sario  d''VlilÍT¡0.
P e r o  d e j e m o s  resp ira r  al señor Perez Cossio, que 

es hom bre  de pulmones y  no se quedará  con el resue­

llo en tre  los dientes.
Y no pe quedará, porque conoce la  ciencia médica

y  la  im portancia  de las ínátí«íÍJOKes.
Se le ind igestan  loa ns ipes  y a las veinticuatro ho ­

r a s  de l leg a r ,  ya  habla  hecho un  estropicio en las ca­

aes de juego.
Los jugadores  estaban de h u e lg a  en la  Ram bla 

MombradoB de no ver eu hue lga  á la  policía.
E '  copo dado por el Goberiiaiior hn puesto en fuga  

i  lo« Cilittllos de las barajns, que h u y en  desbocados 
llevaiiilose encima á los caballeros del tapete  verde.

Eríta órcli’n  de caballería  cuyas divisas son los oros 
en  rr-prPRfintacion del dinero, queda  disuelta  por los 
laslos, que rep resen tan  los palos.

Las familias est&n de enhorabuena .
Ya no tem blarán  an te  la idea de ver l leg a r  el día 

ain tener que comer y  ver l le g a r  la  noche sin  tener 

que cenar.
E l  Fefior Perez Cossio se paseará  en  cambio sa lu ­

dado por las  bendiciones de las  a lm as agradecidas y 
de los estómagos satisfechos.

Ya por aquí hemos ganado  con su  llegada  á Belem.
Y sucedió en aquel tiempo que « e ra  m ás fácil ver 

pasar á un  camello por e l ojo de  u na  agu ja , que ver 
e n tra r  á un  incrédulo en  el reino de loa cielos.»

Lo cual puede suceder abora  bajo distin ta  forma; 
es decir, que sea m ás fácil ver en tra r  en  la cárcel á 
los que h an  servido de tapadera  á los vicios, que ver 
sa lir  á los vicios con patente  limpia y  ca r ta  de s e g u ­
ridad  á la  calle.

Esto se dice, aún  que lo duden  los adm iradores  del 
Idolo derribado.

Bien es verdad que e ran  pocos y  h an  sido remitidos

al Cuartel de Inválidos.
Medida sapientísim a que indica que el nuevo  G o ­

bernador no qu iere  fe su  lado m ás que gen te  sana  y
en te ra  de cuerpo y  de espíritu .

Porque h a  debido com prender q ue  el medio más 
seguro  de acabar con las epidemias, es a islar k  los

apestados. , , . i
Comprendo, pues, por que se h a  aislado del nuevo

Gobernador, e l viejo D iario de Barcelona: no quiere

q ue  lo fum iguen.
Pero en cambio y a  saldrá del laza re to ,  cuando sus 

compromisos sanitarios le revelen  q u e c o n sQ C o n ta c to  

no corre peligro  la  saludvpolitica de la  n u e r a  autori-

Esperemos este acto de abnegación  y  de caritativo 

desinterés.
Lo que no h ay  q u e e s p e ^ w  e s la  dimisión del A y u n ­

tamiento.
E s un  A yuntam iento  sombreado á  difumino; y  co ­

mo no lo bo rre  el Gobernador con papel de lija, digo, 
de oficio, ah í se g u a rd a rá  estacionado como las p in ­

tu ra s  pom peyauas.
Dn brochazo pues y  tan pronto  como desaparezcan 

las cuaren ta  y  ocho figuras del cuadro, aparecerán  
cuaren ta  y ocho mil luces de gas  eu  las calles.

Y  es probado.

S I  O X J E 3.

Se h a  m archado el m^s de Julio  
ig u a l  que los anteriores, 
con las tiendas apagadas  
y  encendidos los faroles.
V ista  u n a  calle de léjos 
p arece  eiitierro de pobre, 
sin música, s in  ruido, 
s iu  m&s lujo ni primores, 
que som bras por colgaduras, 
y  cerillas por blaiulonee.
La^ gen tes  que v h u  á  p i é ,

( que no todas v»u «n coche) 
se escurreu  por las aceras 
igua l  que patinadores, 
temiemlo q ue  k'i* que pasan , 
en vez de las nin'hes,
les echeu mai.o a ' gaznate  
pidiéndoles lo-s relojes.
Si se dá  vuelta  á iiua esquina 
se ?e em pedrada de pobres 
y a  solos, ya  acr)mpaflados, 
que cou lastimerue voces 
predican las t'Si'elencias 
de esie pais de profiombrea 
eu que la i^noraiutia es mérito, 
en que la soberb:a es dote 
y  en que el ág io  es tm oamlno 
p a ra  ennoblecer el nombre.
Y n i 'eu tras , caen i-htihascos 
de títulos y  de honores 
sobre gentes q 'ie  no tienen 
mas qi.e ambición y doblones; 
caen pe Irascos de apremios 
en los bo sillos m as pobres 
y  nubes huracanadas 
de mandatos y de órdenes, 
q u e  barren , como u na  escoba, 
lo que la Hacienda se come.
Por lo demás, el alcalde 
aigue eu sus trece 6 sus once 
tan  frasco y tan campechano 
con p s tü la  y sin b'ií;ota_ 
presidiendo el Munif-ipio, 
cuyas peregrinas  dotes 
h a  de esculpir Barcelona, 
en  ladrillos, que no en broncei» 
Las calles, como están secas 
y alfombradas con florones 
de gu ija ros ,  de basura, 
y  cás laras de melones, 
no  se r iegan y se barren 
con terquedad uniforme 
pasado ya  el medio dia, 
cuando señoras y hombres 
salen á lucir  sus trages 
á  caballo, á pié ó en coche 
y  en vez del ambiente puro  
que requieren  los pulmones, 
aspiran  nubes de polvo 
que hue le  á estiercol y ocre. 
Todo va bien, ricamente; 
por eso h ay  que estar conformM 
en  que s iga  el Municipio 
siendo sombra de la noche; 
q ue  cuando la luz se h ag a  
y  nada  nos abochorne 
n i  el Gobierno nos apremie 
y  los trenes  no se roben,

n i  se cobren los consumos 
á  la voz de los cañones.
Di h ay a  pestes, ni h ay a  plagas, 
y  h ay a  maestros que cobren, 
y  agentes  de policía 
q u e  nos limpien los ladrones... 
en tonces aplaudiremos 
con pifanos y  tambores, 
lo que hoy silbamos con tod» 
la  fuerza de los pulmones.
Y aqui dió fin el sainete 
3or m uchísim as razones, 
lasta que acabe este A&)ito 

de  p lag as  y  de calores 
y  agoaie al Ayuntamiento 
en  la s  som bras de la  noche

J .

T E A - T E ^ O S .

La falta  de espacio nos impidió dar  cuenta  á  n u e s ­
tros lectores en la  ú l t im a  rev is ta , de la  za rzue la  d« 
m ég ia  y  de g ra n  espectáculo, estrenada en el Tívoli 
noches pasadas con el t i tu lo  de E lr e llo í je  del 
sen]/. Vamos hoy á sa ldar  dicha omision pues la  m a ­
n e ra  como la  o b ra  h a  sido p u es ta  en  escena vale la 
pena  que ae le dediquen unas  cuaotas  liueas.

Desde luego se echa de ver en la  composicion 
que nos ocupa que lo accesorio se convierte en p r in ­
c ipal. pues los que bril lan  en p r im er  térm ino son el 
p iu ior, el «a*tre y el atrecista, quedando relegados en 
segundo lu g a r  los autores de  la le tra  y de la música. 
No es esto decir que sea la  obra ta n  desgraciada como 
o tras  de m égia  q u e  hem os visto estos últimos años en 
diferentes tea tros , pues au n  cuando no h ay a  toda la 
trabazón  necesaria, ni las situaciones estén debida­
m ente  ju^tific8da8, es innegable  que h a y  acción, qu* 
tiene  su poco de  interés y  que hay trozos bien versi­
ficados que fueron con justic ia  aplaudidos.

L a m úsica obra del maestro don Nicolás Manent 
t iene  a lgunos trozos agradables , descollando algún 
coro del p rim er acto, el coro de las horas del tercero 
y las coplas del cuarto, coplas que fueron m uy  ap lau ­

didas.
Pero lo  notable de la obra son laa decoraciones que 

p a ra  e lla  ba  pin tado el conocido a r tis ta  don Francisco 
Soler y Rovirosa y  el lujo y  aparato  con que h a  sido 
puesia  en escena. Difícil es señalar en tre  las nuevas 
decoraciones cual m erece la  pa lm a, pues todas son 
d ignas  del a r t is ta  que las h a  p intado, m as creemoa 
poder seña la r  las dos ú ltim as del segundo acto, 
l a  tercera  y  cu a r ta  del tercero, el telón corto y  U 
apoteosis final. La  del final del segundo acto, sobra 
todo, que deja ver  en último térm ino el panoram a del 
p u er to  de Barcelona, es u na  verdadera  obra maestr».

Eu cuanto á lujo y  profuaion de tra jes, es bastante 
difícil hacer  m ás de lo que se ha  he.'ho por el empre­
sario del Tívoli en  es ta  ocasion, y en pocas y quizái 
en n in g u n a  p a n e  se verá por tan ínfimo precio un 
espectáculo  puesto con tan ta  mngnificeucia. El pó' 
blico ha recompensado con creces á la em presa  pô  
BUS afanes y es indudable  que S I  rellotje del Monse^l 
s e rá  una verdadera  m ina para  e l la . . . .-J •

E n  el Buen R*tiro no ha  habido másnovedadesqu* 
un  pequeño divertimiento de baile t i tu la d o / /  
en e l que se hizo ap laud ir  la p r im era  parej>i Limid^ 
Coppini y la versión ca ta lana  de la  conoci< laobraí 
maestro de escvela. Aun cuando esta ú lt im a  no ofre<!* 
novedad por ser el o rig inal conocido de sobia, 
bien represen tada  y  los actores a lcanzaron  bastant® 

aplausos. j.
P a ra  el dia que este núm ero  verá la  luz se anuoC 

u na  ob ra  nueva del ap laudido Pitarra . En la  próxi 
rev is ta  daremos cuenta de ella á nuestros lectores-

G A . S G O S .

H ay hombrps que nacen  con verdadera estrell , 
con tra  las cuales nada valen ni los m andatos  da 
au toridades ni la  fuerza del derecho.

Ejem plo  vivo de ello es el alcalde de Ibars 
g ü e ra  , partido de B alaguer. provincia de Lfif 
Empeñóse este b u en  señor en dpsembarazflrso 
m apstro  de la  localidad, s in  duda  para  ahorrarse 
TE a í 5 o s  que el tal acreditaba de haber, y  como r 
ello e ra  m enester algo gordo, incohó c o n tra e  '  
espediente fundado, según  testimonio de u u  coi t>
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Senor Gossío, cuando usted g‘uste.... apag'aré.
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•D la s  iq68 g ro s e ra s  ca lum oia» . E n  vano  la s  a u to r i ­
d a d e s  su p e r io re s ,  iu c lu sa  la  D irección g e n e r a l  del 
r a m o ,  d eses t im aro n  las  q u e ja s  abso lv iendo  a l  m a es ­
t ro  ; en  vano  el |G oberiiador d a  la  p ro v in c ia  d ic tó  r e ­
p e t id a s  ó rd eu es  m a n d a n d o  su  repoéic ion .  Ni po r  
• s a s ; e l  a lca ld e  q u e  se conoce q u e  es h o m b re  de 
p e lo  en  pecho  y  de  los que  c re en  q ue  el m a e s t ro  es 
•1 fu n c io n a r io  m á s  inú t i l  de  la  lo c a l id ad ,  desobede ­
ció las  ó rd e n e s  h a s ta  lal p u n to ,  q u e  se paPÓ el e sp e ­
d ie n te  al J u e z  de p r im e ra  i t is tan c ia  p a r a  q u e  lo p ro ­
cesase po r  desacato .  Y  a q u í  e n t r a  lo de  la  b u e n a  e s ­
t r e l l a :  ap e g ar  d e  h a b e r  t i a n s c u r r id o  de  es to  a lg u n o s  
m e s e s ,  e l  a lca lde  es a lca ld e  y  el m a e s t ro ,  lo  e s  solo 
n o m in a lm e n te  y  v ive  de lim osna.

81 e s ta  n o t i c ia ,  que  tom am os d e  u n  periód ico  de 
a s ta  localidad , es c ie r ta  en iodos su s  es trem os , solo 
« abe  a ñ a d i r :  a p a g a  y  vám onos.

L os  t r a ta n te s  e n  sa l,  r e u n ié ro n s e  el m a r te s  en  la 
Casa  de la  Ciudad p a i a  d e l ib e ra r  so b re  e l  e n c ab e za ­
m ie n to  de  dii 'ho artiiiuln.

B ueuo  e s  q u e  n u e s t ro  m u n ic ip io  se o c u p e  de  la  sal. 
P e ro  la  v e rd a d  es q u e  le  fa l ta  sa lero .

K u ea tro  p r im e r  a lca lde  no e s tá  bueno,
D igo  es to  p o rq u e  h a  solicitado l icenc ia  p a r a a u s e n -  

tar!>e d e  e s ta  cap i ta l  po r  motivo.^ de sa lu d .
Y a sé d e  q u e  en fe rm edad  padece.
Gas-tritis. ____

H o y  cu m p le n  111 d ia s  q u e  v iv im os e n  paz ,  pero  
s in  luz.

S eñor Coppío, e s tam os  á  su s  ó rdenes .
jN o  le  p a re ce  & u s te d  que  y a  e s  h o ra  d e  q u e  vea ­

m os claro^

U n a  sú p l ic a  a l  a lca ld e  dpi H osp ita le t .
¿N o  p o d r ía  usted , señ o r  a lca lde ,  m a n d a r  q u e  d es ­

a p a r e c ie r a n  dí4 las p r in c ip a le s  ca lle s  de e sa  pcb lac ion , 
ta n to  y  ta n to  depósito  de ce rdos  q u e  con el pes t i len te  
o lo r  que  d esp id en  asf ix ian  & los vec inos?

M ire nsterl q u e  es tam os  en  la  c a n íc u la  y  q ue  e l d i a  
m é n o s  p en sad o  v a n  á  en fe rm a r  todos su s  a d m in is t ra ­
dos.

Sfifior a lca lde ,  po r  el a m o r  d e  Dios, q u i t e  u s te d  los 
ce rdos ,  q u i te  us ted  loa cerdos.

P ero  señ o r  ¿ q u é  es lo  q u e  p a s a  e n  la  cá rce l  de  B a r ­
ce lo n a ?

Za Gaceta d á  c u e n ta  de u n  h e c h o  a l ta m e n te  e scan ­
daloso.

H em os llpgado  á  u nos  t ie m p o s  e n  q u e  n i  en  la  cá r ­
ce l se es tá  se g u ro .

S e ñ o r  CcB»io, a h o r a  es ho ra .

Se h a  fu g a d o  d e l  p res id io  d e  G ra n a d a  el cé lebre  
b and ido  Jo sé  C a lderón  J o n ta ñ a .

Si h u b ie ra  sido p e i io d is ta ,  a l l í  s e  p u d r e  de  viejo.

E l  oro-se co tiza  en la  H a b a n a  á 116 p rem io .
E l  día que  «qui cotii-emos el h a m b r e ,  no  h a b r á  ni 

oro  n i  p rem io  con aiie  p a g a r la s .  
iT a u  su b ld ü  es tá!

L a  Qaiieta Ita lia  re f ie re  e l  d r a m a  s ig u ien te  
ocurr ic loeu  F lon 't ic ia :

E l  p ro feso r B arto lom é Z .. d a b a  lecc iones á  los h i ­
jo s  d e  la  i-efiora Argelina***  P ro n to  se  es tab lec ie ron  
re la c io n es  intlma^‘ e u t re  el p ro feso r y  la  señ o ra ,  sio 
^ u e  el m«ri(io se d iese  c u e n ta  de  lo q u e  p a s a b a .  D u ­
r a b a n  ha<’ia  yn  ti( m po es ta s  re laciones,  cu a n d o  de 
p ro n to  rec ibe  el profe.«or n n a  c a r ta  de A n g e l in a  auun* 
c iándo le  que  s u  ¡n a n d o  lo h>-hia deocub ie rto  todo ,  y  
te rm in a n d o  con e.-ta frase: { Ven y  mátame /

C orrió  entnurefl á  cana d e  A n tfe l ina  y  p re c ip i tá n ­
dose en 811 h ab i tac ión  le d i-pn ró  t r e s  t iros  d e  r e v o l ­
v e r  dejh iidüla ca'lávt-r: vo lv iendo  lu e g o  h a c ia  st  el 
a r m a ,  d ispa ró  el c u a r to  t i ro  ca y en d o  a l  su e lo  b a ñ a ­
do en  [iangre.

{Inocentes! con h a b e r  v en ido  á E s p a ñ a  á  f u n d a r u n  
periódii-o ile oposic iou á  los do s  diaa los  m a ta n  á  d is ­
gusto!» y militan 
H u b ie ia n  m n e rto  m e jo r .

Dice u n  porjórtico local q ue  e l  c u r a  de  R oda  de 
B ará  apo.'tnifó clesde el p u lp i to  á  u n a  m u c h a c h a  jó -  
v e n  y  bonitn , porque iiia ta rd e  á  la  función .

E se  cu r»  li-^ne el m ism o gén io  q u e  yó .
S ien j | .re  m e im p ac ien to  c u a n d o  u n a  jó v e n  bon ita  

ta rd a  eu  l leg a r .

Leo;
« E n  R ens  sr h a n  v en d id o  ú l t im a m e n te  la s  cam isas  

de cab a l le ro s  y  s e ñ o ra  a  c u a t r o  rea les .  »
Dictiosns rense iisesl 
Todíiv ia  t ien en  camisaal

La Gaceta de Barcelona h a  su sp e n d id o  su  p u b l i c a ­
ción.

S ien to  h«b»r pe rd ido  t a n  b u e n  co m p añ ero .
P o l iu c a  a p a r te .

E n  var ia s  c a p i ta le s  d e  p ro v in c ia  ván  á  q u e d a rse  
s in  g a s  por no  sa tis facerse  á  la s  e m p re sa s  lo q u e  se 
les adeuda.

E u  B arce lo n a  e l  A y u n ta m ie n to  se a h o r r a  es tos  dis- 
g u s to s .

A q u í  el g a s  d esa p a re c e  e s p o n tá n e a m e n te  s in  re c la ­
m a c ió n  d e  n i n g u n a  especie.

E n  M adrid  las  fu e n te s  m a n a n  c la ras .  
E u  B arce lo n a  u i  c la ra s ,  n i  lú rb ia s .

El e s p a d a  L a g a r t i jo  se apropió e n  la  co r r id a  de  to ­
ros  del d o m in g o  las a t r ib u c io u e s  d e  l a  au to r id a d .

El g o b e rn a d o r  civil lo l lamó a l  ó rd e n ,  im pon iéndo le  
la  co r re sp o n d ie n te  m ulta .

P ues  el señor M ané y  F la q u e r ,  ta n  am ig o  del p r in ­
c ip io  de a u to r id ad  c u a n d o  se t r a ta b a  del se ñ o r  A lde-  
coa, c e n s u ra  en el Diario  a! señ o r  P é rez  Cossio, por 
so s tener  p rec isam en te  aq u e l  p r inc ip io .

Quede p u e s  c o n s ig u ad o ,  q u e  p a r a  el se ñ o r  M añé j  
F ia q u e r ,  la  a u to r id a d  resida  en  el púb lico  d e  la  p laza  
de  toros, y  no en el r e p re se n ta n tp  del gob ie rno .

No m e  e s t r a ñ a  es to ;  e l  señor M añé a p l a u d ía  al se ­
ño r  Aldecoa c u a n d o  a t ro p e l la b a  la  le y  y  se r e ia  de la  
ConstiiucioQ.

Es lógico q n e  c e n s u re  a l  que  re sp e ta  la s  u n a s  y 
g u a r d a  y  s a b e  h a c e r  g u a r d a r  la  o tra .

E l  c a b a l le ro  B russ i ,  del Diario, 
a c a b a  de a p a g a r  el incensario  

con q n e  en  e te rn a  loa, 
in c e n sa b a  á dou CAstor d e  Aldecoa.

Y de jnndo  p a m p l in a s ,  
la s  d u r a s  (lisciplii^aá 

e m p u ñ a  en  cam bio  con g a l l a r d o  b río ,  
p a r a  z u r r a r  ft P e rez  d e  Cossio.
¿ Z u r r a  el d u r i o  á  Cosslu? no lo  s iento;

p u e s  q u e d a  confírm>>do 
q u e  Cossio es u n  h o m b re  de ta len to ; 
q u e  si n o . . . .  ]¡ y a  lo h u b ie r a n  in censado !l

Se h a  In v en ta d o  u n  n u ev o  p roce d im ie n to  p a r a  s a l ­
v a r  la  H ac ienda  y  d a r  m illones  al Tesoro . Conai:*te 
es te eu  el r e g is t ro  de  coches, ca r ro s  y  t r a m v ia s  que  
verif ican  los c a ra b in e ro s  en la e s p la n a d a  q u e h a y  e n ­
t r e  la p laza  de P a lac io  y  la  B arce luneta .

¿Qué diab lo  de co n t ra b a n d o  h a n  de t r a e r  los b a ñ is ­
ta s  V ; A h ! } a  ca igo ; a lg ú n  b u c h e  de a g u a  de  m a r  en  
el bolsillo p a ra  s a z o u a r  el p u ch e ro .

Si es a s i ,  co m p re n d o  e l  re g is t ro .
¡ Q aé  país  y  q u é  A dm in is trac ió n  l

E l  señ o r  C ánovas se  v á  á  G au te re ts .
No s ien to  q u e  se v a y a ;  lo  q u e  se n t i ré  es q u e  vu e lv a .

S e g ú n  el Eco de Lorca p ro n to  se e s tab lec e rá  e n  el 
conven to  de C e h eg m  el R everendo  P a d re  F ra y  Fran- 
cisi'.o Malo.

H e  a h í  u n  fra i le  q u e  no  p u e d e  se r  b u en o .

E! Mundo Político p r e g u n ta :  ¿Q u ién  e s ta rá  v ivo  el
5  de Agooio?

Pasado  m a ñ a n a  se lo  diré .

|A y ,  qu e r id o  c o m p a ñ e ro !  Y q u e  equ ivocado  anda  
u s te d  I

Ni con cá h r ia s  se  a r r a n c a  á  n u e s t ro  m u n ic ip io .  
Eiítá p eg a d o  com o u n a  lapa .

L a  D ipu tac ión  p ro v in c ia l  d e  M á la g a  d ice  q u e  la 
co n d u c ta  d e  la  p r e n s a  es in c onven ien te  p u es to  que  
aq u e l lo  de  la  fi loxera  no  t iene  la  g r a v e d a d  q u e  se  1« 
h a  dado.

P u e s  señor,  ra e  a le g ro  m ucho .
C re ia  á  los  m a la g n e ñ o s  m a s  filoxerados.

E n  u n  es tab lec im ien to  d e  la  ca lle  de F e rn a n d o  se 
ven d e n  cuchillos  eternos.

H é a h i  unos  in s t ru m e n to s  ap ropós ito  p a r a  e l s e rv i -  
c io ,de  don A nton io  Cíiuovas del Castillo.

É l  ta m b ién  se c ree  e te rno .

M uchos d em ó cra ta s  enragé an a tem at izaQ  al señor 
Castf^lar.

Po.sibilistas y  no  posib i l i ta s  a n d a n  á  la  g r e ñ a .
¡P o b re  C aate la r!
H é a q u i  t u  ob ra .

E l  ex-^revolncionario don M ariano  P o n s  y  E s p in ó i  
h a  llegado  á  K eus  de  r e g re so  de la  C órte ,  eu donde 
h a  pe rm a n ec id o  u n a  la rg a  te m p o ra d a  d e sem p e ñ an d o  
su  c a rg o  d e  D ipu tado .

Parecrt q u e  en  las p ró x im a s  e lecciones se  propone  
a p ro v e c h a r  el t iem po  y  d a r  su e l ta  á la s in  h u eso ,  ta l  
vez p a r a  d e s q u i ta rs e  del p e r t in az  m u t ism o  q u e  le  im ­
pidió  p r o n u n c ia r  u n a  so la  p a la b r a  d u r a n te  la  p asad a  
l e g is la tu ra .

C u e n ta n  q n e  el a lca lde  de b a r r io  d e  la  B arcelonela ,  
se ñ o r  M a r r n g a t ,  cu a n d o  m á s  sa tisfecho e s tab a  p o r  la  
c ru z  q u e  el g o b ie rn o  le ac ab a  d e  conceder ,  se h a  e n ­
co n tra d o  con  el cese q u e  m u y  a t e n ta m e n te  le h a  e n ­
v iado el se ñ o r  F a u r a .

L o  s ien to  p o r  el c ru zad o  ca b a l le ro  q n e  con ta n to  
en tu s ia sm o  n o s  e n s e ñ a b a  el c a n u to  de  h o ja  de la ta  en 
donde  te n ia  e n c e r ra d o  e l  d ip lom a.

Dice u n  te lé g ra m a :
«El señ o r  Aldecoa o c u p a rá  u n  pu es to  de  s u m a  im ­

po r tanc ia» ,
¿Será e l  de d ire c to r  d e  a l g u n a  e m p re s a  de  gas?

E n  T e ru e l  h a  s ido  reduc ido  á p r i s io n  don Ildefonso 
P u e r to ,  je fe  c a r l i s ta  q u e  fué  en  la  ú l t im a  g u e r r a  ci­
v i l .

E n  los t iem p o s  q u e  co rrem os ,  e<to es u n a  ra rez a .  
A h o ra  se a c o s tu m b ra  reconocerles  los g ra d o s .

E l  per iód ico  L a  Union h a  sido d enunc iado .
P u e s  d ig a  u s te d  q u e  a u n  no asam os cu a n d o  y a  p r in -  

g am o s .

E l  v ec in d a r io  d e  E l  M olar  h a  co n seg u id o  e s te rm i-  
r a r  la  lang<'sta.

¿ J ío  podr ía  h a c e r  o tro  ta n to  con lo=i concillados,? 
i C uán to  se lo a g r a d e c e r ía . . .  la  a g r ic u l tu r a !

S e g ú n  un  per iód ico ,  el  A y u n ta m ie n to  d î J e re z  
pieusft p r e s e u ia r  la d im is ión .

¡A lto!  E s to  no p u e d e  se r .  Los c a r g o s  concejiles 
son  hOQoríBcos. nb l ig a to r io a  é ir re n u n c iab le s .  

¿ E s ta m o s  confo rm es ,  señ o r  M añé?

SOLUCION A LA CHARADA DEL NU.MBRO ANTERIOR.

D o - l o r - C ! - t a s ,

U n a  p r e g u n ta  in o cen te :  ¿C u án d o  ae r e i n t e g r a r á  á 
los p a r t i c u la re s  el im p o r te  d e  ios se llos de  v en ta s  
q u e  h ac e  u n  s ig lo  se m a n d a ro n  re t i ra r?

¡Mire u s te d  q n e  es m u c h o  cu e n to  e l  c u e n to  de  la  
Sociedad del t im b re !

E n  la  co rr ida  del ú l t im o  do m in g o  el n u ev o  g o b e r ­
nad o r  señ o r  Cossio fiié recib ido po r  el p ú b lico  con 
u n a  sa lva  de ap lausos .

E n  cam bio  el se ñ o r  F a u r a  tu v o  q u e  e s c u c h a r  u n a  
s in fon ía  a lg o  ina rm ón ica .

i Q ué  de sacrificios cu e s ta  el s e r v i r  á  la  p a t r i a !

E n t r ó  en  la p laza el S«fior 
d en  L ea n d ro  P é rez  Cossio; 
y  se levan tó  el c lam or  
de u n  ap la u so  a t ro n a d o r ,  
com o q ii ien  dice; ¡ ese  h.í m ío I 
A n tes  qne  e\saldo salde, 
esc lam ó el se ñ o r  a lcalde, 
voy  á m o u ta r  ese  potro:
e n t ró ;  s i lva ron  de vi¡lde......
y  dijo; 1 a u n  soy d e  o t r o !

L legó  á  Madrid doña  B a ldom era .
A h o ra  solo fa lta  qne  l l e g u e n  loa B aldom eros.
i Y  h a y  pocos q u e  d ig a m o s  1

C 5  M  A .  J F l  A . 1 3  . A . .

E s  n o m b re  de  m u c h a  es t im a 
P rim a prim a;
L o es  ta m b ié n ,  lo j u r o  á  Dios, 
Dos y  dos.
Si no  te  fa l ta  pac ienc ia
Y  al fln con  el todo dSs,
U d objeto e n c o n tra rá s  
Que p e r te n e c e  á  la  ciencia.

D. C. y  E.

H i n  d e sc if ra d o  1h c h a r a d s  del n ú m e r o  a n te r iu r ,  J u a n i to ,  
A n to n io  P.. J u n n  d e  J u a u e s ,  £ in i t io  M a ta r red o a . t ,  Petra, 
L eó n ,  j  C apistrftno.

E l  T ío Conejo a s e g u r a  q u e  el A y u n ta m ie n to  
B arce lo n a  h a  d icho  otro ta.lla,-

de

C O R R E S P O N D E N C I A  D E ‘ LA B O M B A . »
D. C. G. (Rarcolona) k>»trada la s i isc r ic io n  h a s ta  ñ n  d» 

agOHto. La chiiraria  s e  i r a e r t a r a  c u a n d o  le  Jlegsie ei tu rno .
D. M. R. (Iii) P*só ta  o p o r tu n id a d .
S e ñ o r  S in io n e t  (Idj No n o s  s i r t e .
Y o-T u .  (Id) R s m u y  difiiniltosa.
D. L A, ( V a le i i c i^  Recibidos los  sellos. P a g a d a  l a  su s c r l -  

cioii h a s t a  fin d e  S f t iem l ire .
D. J  R. (V i l lanueT s y  G e l trú )  R “citiirt8 s  « n s  c a r t a s .  Acce­

d e m o s  a l  d e seo  de l a  p r im e ra ,  h a r a a  las  r e m e s a s  coufor- 
tne  n o s  in d ic a  e n  la  s e i fu n d a .

D. A. M. (Kitfueras) R e c ib id a  s u  ca r ta .  E n te r a d o s  y  servi­
dos.

D - F .  C. (Torelló) T ien e  u s te d  p a s a d o  h a s t a  f ln  de  a®' 
t i e m l ' r e  p u e a  e s ta b a  en  d e sc u b ie r to  de^de  J u n io .

D E ,  M. (Valencia) Q u ed a  u s te d  s u s c r i t o  h a s t a  fln 
ag:o8 to.

Rr, D. J. B. (Alcoy,) Se rv ido  com o d esea .  ,
S r .  D. F .  M. ¡A lm enar .)  S u s c r i t o  j  p a g a d o  h a s t a  fln 

O c ta b r?  p róx im o .
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